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Paul Hindemith, nacido en .Hanau en 1895, es uno de los

jóvenes compositores alemanes de más señalada personalidad
y relevante talento. Desde muy jóven se dió a conocer como

compositor de obras de música de cámara que llamaron la aten­
ción sobre su nombre. Primer violin en la orquesta de la Opera
de Franckfort, se dedicó más tarde a la viola, formando parte
de 1923 a 1930 del cuarteto Amar - Hindemith que vino a Ma­
drid invitado por la Sociedad Filarmónica. En 1927 fué nombra- -

do profesor de composición en la «Hochschule fuer Musik», de

Berlin, institución que la actual política nacionalista que impe­
ra en Alemania ha modificado profundamente destituyendo a

aquellos de sus profesores a quienes se acusaba de ascendencia
a parentesco con israelitas. Al intentar ejercer represalias este

grupo político sobre Paul Hindemith con argumentos triviales,
el gran director Furtwaengler salió en defensa suya, promovién­
dose con este motivo un escándalo formidable, del que se ocu­

paron todos 105 periódicos del Extranjero y de España misma.

Furtwaengler fué objeto de sanciones: pero Hindemith, aunque
molestado en varios aspectos, no se ha visto obligado a salir de
Alemania. Su alto valor dentro de ese país hace dificíl que se

prescinda de él como compositor, pues expulsados de Alemania
los principales compositores, profesores y Kapellmeister ac­

tuales, Ia altura artística de ese país desciende considerable­
mente. El estreno de Ià última obra de Hindemith, «Mathis der
Maler> (<<:El pintor Matias s ), provocó ruidosos comentados, acu­

sándose a e-.a música de no ser suficientemente -aria s , reproche
ridículo que fué vivamente contradicho. Por el contrario, la mú­
sica de esa obra como todas las demás de Hindemith, es neta­

mente alemana en su inspiración tanto como en sus procedi­
mientos, ya la par que es una de las más notables composicio­
nes de su autor, es hoy uno de los puntos más elevados de la
música joven de los países germánicos.

-

Esta obra tiene su base en un cuadro de Matthias Grünewald,
célebre pintor alemán de principios del siglo XVI: El Retablo,
que hoy en día se halla en la ciudad de Colmar.

Señala un camino nuevo en la producción de Hindemith. El

propio compositor declara que la ha escrito rindiendo tributo a

las grandes tradicion.es auque conservando su sentido de res-

/ ponsabilidad; sin claudicar ni dejar de ser eminentemente Hin­
demithiano.

En efecto; podriamos decir que Hindemith, después de- in­
contables excursiones en diferentes campos, reanuda su moda­
lidad del 1<)24. Hallamos nuevamente el patetísmo severo, el Ii­
rísmo contenido, la visión de plasticidad musical. Sin llegar a

ser descriptiva en el sentido convencional de la palabra, la mú­
sica de «Mathis der Maler. consigue efectos que Hindemith no

habría podido lograr empleando los medios que últimamente
venía utilizando. Su técnica ha perdido toda rigidez y carácter

quebradizo sin que por esto falte claridad ni limpieza de con­

tornos:

Como decirnos, a pesar de acercarse a un concepto de arte

más romántico, no tiene nada de convencionalismos descriptio

Sexta Sinfonía (pastoral) Beethoven

Apacibles sentimientos que se e xp e r itneu tan ell la COu-

templación de los campos.
Escena junto al arroyo.
Danzas pastoriles. Tempestad. Alegria y r e c o uoc i mi e u­

-

to después de la tempestad.

I I

Mathis der Maler (el pintor Matias) Sinfonía

(primera audición)
Concierto de angeles.
E.! enterramiento.

Lan tentaciones de San Antonio.

Hindernith

I I I

Bacanal de _

Preludio del tercer acto de.
Obertura _

1 �, 1( «Tnnhausser .

, ,
Wagner

J

El séptimo concierto de abono, se celebra ..

rá el viernes 12 de abril, a las '0'30 de la

noche, con la colaboración del genial artista

PABLO C:ASALS



vos. Ofrece más bien la expresro n musical del estado de ánimo

despierta en el espectador la famosa obra de Grünewald.
Los contados temas cie esta sinfonía -- nueve en total-pueden censi­

derarse como símbolos tonales de una fuerza incomparable y al propio
tiempo formaciones musicales nacidas de una lógica que parece fruto
de leyes inherentes.

La línea de los tres tiempos es de una claridad diáfana; desde el Con­
cierto de '+08 Angeles, festivo y álegre, hasta la elegía tranquila del En­

terramiento, ascendiendo después de un violento recitativo instrumental
a los magníficos planos del himno de Las Tentaciones de San Antonio.

«Mathis el pintor» ha sido uno de los éxitos más rotundos de Hinde­

mith; y uno se pregunta: ¿Como logra adentrarse tan profundam.ente
en auditorios que hasta ahora trataron la música instrumental de Hinde­
mith meramente con un gran respeto distante?

Tal vez pueda hallarse la respuesta en las siguientes palabras de una

reciente crítica alemana: Hablando de «Mathis der Maler» podemos de­
cir. -;-« He aquí una música que pertenece a nuestro tiempo sin ne gar la

ligación con lo pasado. (I)
.

(I). Esta nota se debe a los datos graciosamente suministrados por
la Editorial Schott & Sòhn e.
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I

i
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En el séptimo concierto de abono tomará parte el genial artista:

PABLO (�ASALS
El cual por sus actividades musicales en Barcelona, no puede llegar a

Madrid hasta el día 9, no dando lugar a tener los ensayos necesarios

para celebrar el concierto el día 10 como estaba anunciado: y para no

coincidir con otros conciertos que se celebran el viernes y sábado por
la tarde, esta Sociedad se ve en la absoluta necesidad de celebrar este

concier,to el viernes 12 de abril ci las 10'30 de la noche. Los señores

abonados que no esten conformes con este cambio de hora, podrán re­

cojer el importe de las localidades correspondientes a este concierto en

la «Sociedad Musical Daniels , Los Madraza, 14. Los precios que regiran
para los dos últimos conciertos de la serie, son los siguientes:

PRECIOS DE LAS LOCAL! DADES (INCLUIDOS LOS IMPUESTOS)

Proscenios plateas COil cinco entradas. . .

Proscenios en tresuelos con cinco entradas ..

Proscenios pr in cip ales con cinco entradas

Proscenios segundos con cinco entradas.

Palcos plateas y bajos con cinco entradas

Palcos entresuelos con cinco entradas. .

Palcos pr inc ipales con cinco entradas. .

Delantera de palcos segundos Con entrada

Delantera de palcos terceros Con entrada.

BUTACA con entrada. . '.

Butaca delantera de entresuelo con e n trad a.

Butaca de entresuelo con entrada .

Delan tera de anfiteatro principal con entrada.

Asiento de anfiteatro principal con entrada.

Delantera de anfiteatro segundo con entrada.

Asiento de anfiteatro segundo con entrada.

Entrada a palco. • . . •

Po,. Concierto

Pesetas

55.00

+5.00

30.00

20.00

50.00

+0.00

25.00

600

+.00

10.00

12.00

8.0e

8.00

+.00

+.00

3.00

3.00

"j
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El estreno de la última obra de Hindemith, «Mathis der
Maler> (<< El pintor Matías s ), provocó ruidosos comentarios, acu­

�l'HhYS-e"a---e,,;�m tis-jea-de -IT<TS'e'r-sufieiente IiIen te=v aria-" reproch e­

ridículo que fué vivamente contradicho. Por el contrario, la mú­
sica de esa obra como todas las demás de Hindemith, es neta­

mente alemana en su inspiración tanto como en sus procedi­
mientos, y a la par que es una de las más notables composicio­
nes de su autor, es hoy uno de los puntos más elevados de la
música joven de los países germánicos.

Esta obra tiene su base en un cuadro de Matthias Grünewald,
célebre pintor alemán de principios del siglo XVI: El" Retablo,
que hoy en día se halla en la ciudad de Colmar.

Señala un camino nuevo en la producción de Hindemith. El

propio compositor declara que la ha escrito rindiendo triputo a

las grandes tradiciones auque conservando su sentido de res­

ponsabilidad; sin claudicar ni dejar de ser eminentemente Hin"
demithiano.

En efecto; podriamos decir que Hindemith, después de in­
contables excursiones en diferentes campos, reanuda su moda­

lidad del HP4. Hallamos. nuevamente el patetismo severo, el Ii­
rísmo contenido, la visión de plasticidad musical. Sin llegar a

ser descriptiva en el sentido convencional de la palabra, la mú­

sica de • Mathis der Maler. consigue efectos que Hindemith no

habria podido lograr empleando los medios que últimamente
venía utilizando. Su técnica ha perdido toda rigidez y carácter

quebradizo sin que por esto falte claridad ni limpieza de con­

tornos.

Como decimos, a pesar de acercarse a un concepto de arte
\

. .

más romántico, no tiene nada de convencionalismos descrípn-

L MatLis der Maler (Sinlonia).-HindeD1itlt

Paul Hindemith, nacido en Hanau en 1895, es uno de los

jóvenes compositores alemanes de más señalada personalidad
y relevante talento. Desde muy joven se dió a conocer como

compositor de obras de música de cámara' que llamaron la aten­
ción sobre su nombre. Primer violin en la orquesta de la Opera
de Franckfort, se dedicó más tarde a la viola, formando parte
de 1923 a 1930 del cuarteto A mar - Hindemith que vino a Ma­
drid invitado por la Sociedad Filarmónica. En 1927 fué nombra­
do profesor de composición en la «Hochschule fuer Musik- de
Berlin'
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vos. Ofrece más bien la expresión musical del estado de ánimo que
despierta en el espectador la famosa obra de Grunewald.

Los contados temas cie esta sinfonía - nueve en total-pueden censi­
derarse como símbolos tonales de una fuerza incomparable y al propio
tiempo formaciones musicales nacida s de una lógica que parece fruto
de leyes inherentes.

La línea de los tres tiempos es de una claridad diáfana; desde el Con­
cierto de los A ngeles, festivo y alegre, hasta la elegía tranquila del En­

terramiento, ascendiendo después de un violento recitativo instrumental
a los magníficos planos del himno de Las Tentaciones de San Antonio.

«Mathis el pintor» ha sido uno de los éxitos más rotundos de Hinde­

mith; y uno se pregunta: ¿Como logra adentrarse tan profundamente
en auditorios que hasta ahora trataron Ja música instrumental de Hinde­
mith meramente con un gran respeto di-.tante?

Tal vez pueda hallarse la respuesta en las siguientes palabras de una

reciente crítica alemana: Hablando de «Mathis der Maler» podemos de-
.

cir.i--o He aquí una música que pertenece a nuestro tiempo sin nrgar la

ligac�ón con lo pasado. (I)
(I). Esta nota se debe a los datos graciosamente suministrados por

la Editorial Schott & Sohn e.

En el séptimo concierto de abono tomará parte el genial artista:

PABLO C�ASALS
El cual por sus actividades musicales en Barcelona, no puede llegar a

Madrid hasta el día 9, no dando lugar a tener los ensayos necesarios

para celebrar el concierto el día 10 como estaba anunciado: y para no

coincidir con otros conciertos que se celebran el viernes y sábado por
la tarde, esta Sociedad se ve en la absoluta necesidad de celebrar este

concierto el viernes I2 d'e -abril a la"s�1O'3o"'Ò.e 'la'noch�0s- señeres >

abonados que no esten conformes con este cambio de hora, podrán re-

, cojer el importe de las localidades correspondientes a este concierto en

la «Sociedad Musical Danieb , Los Madrazo, 14. Los precios que regiran
para los dos últimos conciertos de la serie, son los siguientes:

PRECIOS DE LAS LOCAU DADES (INCLUIDOS LOS IMPUESTOS)

I
Proscenios plateas con cinco entradas.

Proscenios entresuelos con cinco entradas ..

Proscenios principales con cinco entradas

Proscenios segundos con cinco entradas..

Palcos plateas y bajos con cinco entradas

Palcos entresuelos con cinco entradas. .

Palcos principales con cinco entradas. ,

Delantera de palcos segundos cdn entrada .

Delantera de palcos terceros con entrada ..

BUTACA con entrada, . .

Butaca delantera de entresuelo con entrada.

Butaca de entresuelo con ent r ad a . . , .

Delantera de anfiteatro principal con entrada

Asrento de anfiteatro principal con entrada.

Delantera de anfiteatro segundo con entrada,

Asiento de anfiteatro segu¿Jdo con entrada.

Entrada a palco.

PG1' Concierto

Pesetas

55.00

+5.00

30.00

20.00

5000

40.00

25.00

600

+.00

10,00

12.00

8.00

8.00

+.00

+.00

3.00

3.00
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En la' arrera de les seves

conferències sobre "In troducció
a la música moderna", que el

senyor Otto Mayer ve donant
amb tant d'èxit a l'ALeneu Po ly­
tech n icum, es farà escollar pel'
primera vegada a Barcelona en

audició Integra sobre dí sc.. Ja

nova simfonia de Paul Hinde­
an ith, "Mathis el Pintor". Aques­
ta sessió tindrà lloc avui, di­

jous, a les vui L del vespre, ,i, se­

rà acompuuyada de projecci ons

dels pr inci pa Is quadros del fa:'
mós altar' d'IsGnlleim de Ma th is

Grúnewal d.: en, el qual es basa

l'argument de l'obra de Hinde-
m ith,

'

!
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Pablo Hindermith era conocido en Madrid
como ejecutante del Cuarteto Amar-Hin­
dermith, que hace diez años actuó en Ja:
Sociedad Filarmónica. Más tarde prefirió el
trabajo de compositor, y con su música sin­
fónica ha logn-ado destacar su personalidad
hasta el primer rango. Figura entre la ju­
ventud, pero sin renegar de la que bien
puede llamarse música alemana, a la cual
han, s,ido fieles los Ma.hler, los Bruchner,
los Strauss ...

En la sinfonía "El pintor Mattas "
evoca

un retablo religioso de Matias Grünenard
y sus' tres tiempos comprenden un coro d¿
angeles, la muerte del pintor y las tentacio­
nes de San Antonio, De los tres movimientos,
el segundo y el tercero fueron los que más

impresio,naron al auditorio: el segundo, por
su patetismo, y el tercero, por su musicali­
dad y nn lirismo equilibrado y seductor, La
instrumentación es rica en sonoridades y
efectos, que tiende a mantener la tradición
musical germana.

'

El aplauso fiuyó espontáneo, porque el
pübüco se dió exacta cuenta de la importan­
cia de la, obra, admiró sus bellezas y en su

juicio, envolvió el deseo de volver a' oír la
sinfonía híndemtthíana.

Huelga decir que la velada terminó can'
.una ovación formidable, tributo que siem­
pre es rendido a la, obertura de �'Tannhaus-
ser",--A. M. C.

"

','

Nueva plaza de toros de Madrid
Se abre un' abono, previo el permiso ds

la autoridad, para seis corridas de toros, en

los días '5, 12, 15. 19 y 26 de mayo. y 2 d,e

os

ka,
] nforrnacíones musicales

Los conciertos de la Orquesta Sinfónica
Si al público ñlarrnóníco de Madrid se le

Pregunta cuál es de His "Sinfonías" de
Beethoven la que más le gusta, contestará,
seguramente, que, de .Ias cinco últimas, la".
última que oye. Oyó ayer la sexta, y ejecu­
tada por la Orquesta Sinfónica, que hace

-de la "Pastoral", una especialidad de su

repertorio, de modo que las ovaciones ren­

didas en el teatro de Calderón de Arbós pro­
clamaron Ia soberanía temporal de la "Sex­
ta. sinfonía".

Además, dos fragmentos y la obertura de
"Tannhausser". ¡Miel sobre hojuelas! y ova­

ciones sobre ovaciones.
Como se ve, el marco fué espléndido para

la nueva obra. de Pablo Hindemitla, "Ma-
thias del Maler".

'

Llegaba esta obra aureolada ¡;,or sus mé­
ritos que le han sido reconocidos y procla­
mados en todas las grandes capitales eu­

ropeas y por su historial _polftico. A su autor
se le ha supuesto víctima de las fobias de
Hitler contra la fe semita, y no por las
creencias religiosas confesadas por Hinder­
mith, sino por las de persona allegada a 'él.
El caso ha sido de conmoción en el mundo
artístico. Recientemente se dió Ior conjura­
do este conflicto y por repuestos en sus

preeminencias a, los maestros F'urtha.ensrler
e Hindermith.'

o
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poco menos. Al cabo se impuso, y
esta atmósfera de escándalo hizo que
a los demás países haya llegado en­

tre verdadera expectación.
En «El pintor Matías» trata el- mú­

sico de traducir musicalmente la im-·
presión que le produjera un cuadro
célebre del pintor Matías Grunewald,
que floreció en Alemania a princi­
pios del siglo XVI. Este trasvasa,r
de un arte a otro no es nuevo: ya 10
había hecho Mussorgski en sus «Cua­
dros' de una Exposición» y, en poe.
sía, nuestro gran Manuel Machado,
en «Museo». El proceso es el mismo.
La emoción estética, desprendida ya
de todo contacto material, pura esen­
cia espiritual, busca nuevo medio de
expresión.

«Mathis der Maler»' quiere, pues,
comunicarnos, por medio del lengua.
'je musical, Ia impresión que en u n

compositor moderno ha producido un

pintor primitivo. El empeño se logra
con fortuna. La obra-que desde el
punto de vista puramente técnico es
maestra-fué muy bien recibida por
el público.

Dándole magnífica escolta figura_
ban en el programa la (Sinfonía
pastoral» y t r 'e s fragmentos dp
«Tannhaüser». En todas esta, pági.
nas la ja,bor de la orquesta y del
maestro Arbós fué soberbia y el au­
ditorio lo premió con aplausos in

de GClllJIIJIIllIIClllllllJIIllICllllJIIJIIllClllllIlllllIlCllllIIlllllllCllllllllIIll1CllllllIllIIlI[llllllll:IfIIClIIIIIIIIIIIIClIIIIIIIIIII!CllllllllllllI[llllllllllIIlClllllliUIW'
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LA MUSICA Y LOS MUSICOS BU�
ORQUESTA SINFON&C�= "EL PINmr���

TOR fwfiiATIAS", DE HINDEMW·'fH E

El nacionalsocialismo alemán no seFIN, para en barras. Su garra implacable
Bar- se alarga desde el campo político y

social al puramente artístico.
Ni siquiera la música se salva.

Todo lo que no sea puramente teu­
l.rám. tónico, todo lo no íntegramente

«ario» está en Alemania prohibido
-verboten-, así en derecho, como
en religión, como en medicina o co­
mo en álgebra superior. Si Hitler
llega a descubrir que Leibnitz no

y el ¡ era un alemán cien por cien-él no

¡lo es, pero no importa-, proscribe
lista I el estudio del cálculo infinitesimal
I

I
en todo el Reich.

Hindemith es, con todo, un germa­
no «pura sangre». Perfa no sabemos
qué> deudo o amigo suyo no 10 es
tanto. Y ello bastó, hace 'poco, para
que el compositor. se viese' vejado
y perseguido. Se inició un formida­
ble movimiento de protesta-cuyoZola fué el famoso «kappellmeister»
Furtwaengler-y el «führer» hubo de
ceder. Hindemith es uno de los po­
cos músicos ilust.rex que todavía pue­
den vivir en Alemania.

Su obra «Mathis der .M:iiler»--«EI
pintor Matías»-, estrenada ayer por
la Orquesta Sinfónica. fué apasiona­
damente combatida y exaltada a raíz
de su primera audición en Berlín. Y'
ello por razones de índole más polí­
tica que estética. No era To bastan­

esa- te «aria» (de todo esto nos informa
un cumplidamente una nota del progra-. cesantee, .

ma) y fué
'

puesta en

e)tt.:i1 � L'I �

I
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4. ABR, 1935, 1935

INFORMACIO

A,MUSICA
SOCIEDAD OULTURAL. - CUARTETO

DRESDE
La coincidencia-lamentable, lamenta­

bilisima - del concierto de abono de la
Orquesta Sinfónica y la sesión de la So­
ciedad Cultural, restó público a las dos
salas donde se celebraban los concier­
tos. Es realmente inexplicable que, sien­
do- 'tan reducido el número de personas
que en Madríd asisten con constancia
a los conciertos, se den estas dualidades
que a todos períudícan. El mal es ya
antiguo, y, por lo visto. sin remedio po-:
sible. La lamentamos.

Elegimos nosotros ra sesión de la Cul­
tural para escuchar al Cuarteto Dresde.
y no tuvimos 'fortuna en la eleccíon,
porque, en realidad, de verdad, esta
agrupación no es, ni can mucho, del to­
no y altura de -los cuartetos extranjeros
qus estarnos acostumbrados a oir en Ma­
drid:y que hemos aido esta misma tem­
porada. Así, el Cuarteto Pro Arte, el Len­
ner y otros de este tipo. Los Dresde to­
ca n muy bien; pero, a nuestro juicio,
con una monotonía expresiva. que resta
a la música de cámara el encanto del
matiz, del acento emocional, sin los qUI!
esta música pierde su más alta y des­
tacada virtud.

Ayer. eh un «Cuartetos. de Branrns,
recto y hondo, pero ártdo, no conquísta­
ron la complacencia del publíco. En
otro. muy claro y díáru 110. de Schubert,
tampoco consiguieron rncender el entu­
siasmo, porque resultó la elecucton un
tanto desmayada. Donde mas gustaron
rué en el «Cuarteto". d.- Haydn, que ín­
terpretaron call fina el.-gancía y buena
comprensión.

El público no salló t'LII satisfecho ca.
ma otras veces de la Cultural. Bien es
verdad -que, por lo general. ell esta So­
cíedad Ia música de cuartetos no acaba
de entusíasmur a muchos de los socios
qUe "se perecen», en camhío, con .divos­
y virtuoSoS.-AOORDE.
ORQUESTA SINFO'NICA. - MAESTRO

ARBOS
Sexto concierto de abono y .Pasto­

ral», de Beethoven, para comenzar es­
te concierto de música alemana, pues
tras esta Obra figuraba n en el progra­
ma el «Mathís del' Maler», sinfonía de
Híndemíth en primera audición en Ma­
drid, y la «Bacanals, preludio del ter­
cer acto, y la obertura del «Tannausser»,
de Wágner.

La atención st'. concentraba en Ia
obra de Híndemíth, por Ia novedad y
por todo lo ocurrido últimamente en

Alemania, donde es acusado aeJ pin­
tor Mathias. de poco «arto u,

Acaso lo mellas alen

a d1a
tinos.»

e àte'-

la

acer­

·crea;

e cos­
ir' ros

de
er-

'" c. ra, ms as otras dos
partes son de Ull germantsmó bien de­
finido en la moderna escuela que tie­
ne algunos recuerdos de Ricardo Straus
en' Ja elegancia de orquestación y en la
manera: de tratar tos ternas.

La obra es sólida en sus tres tiem­
pos y está animada de un espíritu que,
sin pretender describir nada, busoa la
sensación emotiva de traslación artís­
tiea;, data pintura ata·Jl1úsiea.

,. Arbós y su orquesta dieron una se­
. sión clara y magnífica de la citad" sin­
fonia, perfección interpretativa que cul-
minó en Wagner, donde direcror e tn­
térpretes escucharon una Inacabable
ovación.
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ORQUESTA SINFONICA.
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gistral. En cierto modo parece que

se'l ((EL PINTOR MATIAS», DE su técnica da un salto atrás para en-

lazar con Bach; pero sus ideas son

�� I H I N O E M IT H :-: :-: :-: : modernas, de un nuevo y exaltado

ín : El maestro Arbós, siempre atento romanticismò. La orquestación es

y i a. las novedades de importancia 9,ue siempre poderosa y brillante; pero
; Se ofrecen en el mundo sinfónico, escueta sin rellenos, de líneas muy
¡ nos ofreció ayer el estreno de «El dennida:s y a veces casi descarnadas.
¡ pintor Matías», de Hindemith sin- La ejecución por parte de Arbós y

.S ! fonía en tres cuadros, que se es- de su orquesta fué excelente, y.el
! tá interpretando actualmente en to- público tributó al autor y a 108 m­

- I drus las orquestas, de concierto, de térpretes una gran ovación, muy me-

o- I Alemania con un éxito extraordina. recida,
e I rio. Los más grandes directores de Arbós dispuso un programa en el

ía I orquesta de los paises germánicos Ia que la obra de Hindemith aparecía
I han hecho obra de combate y la Ile- emparedada entre los dos genios más

I van por todas pa��es como una

ge-¡ grandes de la música alem?,na en el
e numa representación del contempo- sicle X1X: Beethoven y Wagner. Es­

os ráneo arte tudesco.
, to'" que centraba y situaba histórica­

e-

II
La obra está inspirada en el ce- m�nte Ja figura de Hindemith, no

in Iebreretablo de Isenheim, hoy en el

pOdí,a menos de perjudicarla en cuan­
el' Museo de Colmar, qUe fué Ia más to a su resultado estético y en cuan­

e- pura y genuinll; expresión del geni? ' to a su intrínseco valor, porque com­

del pintor Matías G;�newald, censi- parando, ésta y otras obras de pues­
derado hoy �or Ia cntl,ca como el más tros tiempos, aun entre las meJore,s,
grande colorista aleman y verdadero con las obras maestras de Beethoven

n precursos de Rembrandt. ,Este gran y Wágner, es imposible d�jar de no­

pintor sufrió un largo eclipse en,s� tal' la decadencia indiscutible en que
fama póstuma, hasta que los críti- vivimos en lo que atañe a personali­
cos del siglo pasado le restituyeron dades geniales' la Humanidad quizá
con todo honor al panteón de las glo- tarde aún muchos años en volver a

rias gennánicas. producir un Wágner o un Beethoven.
Por esto, Hindemith, Ilil escoger En cambio también es indisentible

asunto para esta, su última obra, pa- .

que las personalidades artísticas no­

rece haber querido dar una pr:ueba, tables son hoy más numerosas.

de su puro y ferviente germamsmo. En el próximo concierto tomará

y además se, :re ,pll;�nte el esfuerzo' parte nuestro gran violoncelfista y

por hacer musica sólida, pero clara; director Pablo Casals, a quien ae

música de la que llega al gran pú- preparan varios homenajes.
blico: de.,grandes efectos y, lógica. dUl,.lO GOMEZ
construcción, Pero tal vez una Idea' •

A
i literaria y arqueológica le ha lleva-

Asocl'acl'o'n de antl'tnlos alumnos
do a interpretar las pinturas del si- M'"

glo XVI con los procedimientos ,ar- del COle"l'o Pablo Ialesías
tísticos que entonces tuvieron en la ti ti

música su florecimiento en los gran­
des maestros de la polifonia vocal.
y su manera de escribir, dentro del

111- estilo contrapuntístíoo qUe siempre
da

'

ha seguido, se hace más tonal, me­

de nos disonante, y por tanto, más ela­
Ti- ra para los oídos del aficionado co­
re- rriente, del público no profesional,

que es para quien verdaderamente

los compo.sitores escriben. Su'mane­
ra de manejar el contrapunto es ma-

M u s I

Esta Asociación celebrará junta
general extraordinaria para reforma

de reglamento el domingo! � .las diez

de Ia mañana, en el. domicilio . �e la
Asociación de Vecinos inquilinos,
Hernán Cortés, 13.

LEA USTED TODAS LAS NOCHr3

HERALDO DE MADRID

PARA LA CARRERA DE
ES DE JUNIO Y T -' MAS PROPIOS, A OARGO DEL DOCTOR DON

HTIREi: PITA {�!��!
I'
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LA VIOlA MUSICAL
"EL PINTOR MATIAS", DE HINDEMITH, EN LA

ORQUESTA SINFONICA
un concepto diatónico. Su tectóni­
ca alude a momentos muy con­

cretos de la historia del sínfonís­
mo alemán, lo cual no quiere de­
cir que sea enteramente satísrac­

toria, y a lo menos para algunas
gentes de nuestros climas, entre
las que me cuento, parece como

si en algún tiempo (el primero
sobre todo, especie de "Preludio y

fuga" de gran ddusíón) estuviese

cojo de. ritmo en sus periodos,
quizá por no haber querido Hín­
demith seguit rigurosamente el

desarrollo fugal y terminar sus

tíempos primero y tercero sin ¡pe­
roracíones.

Su estilo general está a dos ¡pa-'
sos de lo que entendemos aquí
por "sÜ'aussismo". Muchos deta­

lles de escritura y de orquesta­
cíón, también. El contenido gene­
l'al, ya se dice: lo que constituye
el eterno asunto' de la música

alemana, lleve títulos alusivos o

simples títulos genéricos con un

número de obra. Músico alemán,
música alemana, como la pintura
de Grunewald era neta pintura,
alemana.

¿ Es a esto a lo que alude Hin­

demíth, la sustancia que extrae de

la contemplacíón del tríptico de

Colmar'? Otra cosa no parece que,
sea. No es un concierto de- ánge­
les lo que 'pinta en el prímer tiem­

po, ni las, tentaciones de San An­

tonio en el tercero (la "Marcha

fúnebre" es algo más ooncreta, co­

mo se comprende fáci1mente). Lo

que preocupa a Hindemith es ex-:

presar en música tradicionalmen­

te alemana el espíritu hondamen­
te alemán de Matias Grunewald.

En resumen: la raza. ¿ Por qué
se ha armado esa algazara en la

Alemania racista con motivo de

esta obra? ¿ Por no alemana? Se­

guramente, no. La cosa debe de

andar por otra parte. Por ejem­
plo, que haya irritado a los "pu­
ros" el hecho de que un jsospecho­
so de israelismo se muestre más
alemán que todos ellos juntos.

Pero este aspecto de Ia historia
no nos interesa. Digamos que la

obra fué cuidadosamente interpre­
tada por el maestro Arbós y su

orquesta, y que el público la

aplaudió tras de haberla escucha­

do respetuosamente.

Entre músicos qrue no se hallan

perdidos todavía en discusiones
bízantínas sobre el estilo y la ma­

teria, que" no ponen en un pruner
,planp critico simples cuesttones de
cocina (simples 'o complejas, tao­

.to da, si lo que ocurre es que es­

tan fuera de quicio), es posible
l;tablàr de "contenido". Su preocu­
pación caerá ael lado del conte­
nido estético de sus obras, aun­

que esta preooupacíón se haga in­

comprensible a los partidarios de
una música toda ella en fórmulas
diminutas.

¿ Contenido estético? ¿ Y qué es

'eso? Graciosamente, todo un li­

naje de músicos actuales, o que
.así se estiman a sI mismos, pare­
'ce como si jamás s� hubieran pre­
ocupado por saber qué clase de
insecto deberá aprísíonanse en las

'jaulitas tan lindamente conree­
clonadas que salen de su taller.

Lo más probable es que todo su

afán acalle justamente en el mo­

mento en que han puesto ea últi­
mo alambrito de la jaulilla mUS>Ï­
cal. La perfección lie la hechura
basta. Pensar que ha de contener

algo es y.a otra cosa, para la que,
al parecer, sienten un desdén pro­
fundo. Su estética es la del "jau­
lismo" puro. Meter dentro abejo-:
rro o mariposa, eso, propiamente,
es ya "romanticlsmo".

Puede ser' que exista quien en­

cuentre que la sinfonía de Hinde­

mith "Mathis del' Manle,r" (ayer
estrenada pOI: el maestro Arbós

con su Orqt�sta Sinfónica) es

una obra "romántica". Tienen en

su apoyo el ver qu'\) 1:a obra lleva

un título alusivo y que sus tres

tiempos se refieren asimismo a

diferentes escenas, que se supone
ínspíradas por -un tríptíco de Ma­

thias Grunewald.
Pero un mómento ant e s el

maestro Arbós había ínterpretado
la "Sinfonía Pas total" <l'e Beetho­

ven. Por poco sentido crütícò que
S� tenga, la comparación. resulta

fácil, as! como la deducción de

que Hindemith procede en su obra

sxactamente al re-vés que Beetho­

ven. Este, que parte de la forma

sinfónica preestablecída (en sus

términos generales, como concep­
to de la "sinfonía"), marcha en

busca de la expresión humaniza­

da. Hindemith, por lo contrario,

parte de un sentldo románttco de

Ia música que es tradicional en ,

su país y marcha hacia la sinfo­

nía concebida como forma abs­

tracta..
No precisa que este concepto de

Ia "Slsfonia" sea el de Mozart. La

tradición musical alemana es tan

rica, que el decir "forma" no pre­

supone una determinada hechura,

y oasi puede uno atreverse a decir

que dentro de los términos de la

música alemana tradición y forma

s on' conceptos .

interoa,mbiables.

Equivalenbe·s, lo mismo que Se tra­
te de llli!j fprmllis fugales de la

época contrapuntal que de las del

juego bítemátíco (asunto de la

gran época clásica), que de las
formas libres del romanticismo.

No puede calcularse a la ligera.
qué inmensa ventaja tienen para
su producción aquellos artistas

que se mueven dentro de una tra­

dición no solamente consustancial

a su pensamiento, sino que se con­

vierte en ellos en norma funcio­

nal. La música, de este modo, es

en ellos una tunción tan normal

como la del comú� lenguaje, fren­

te a la de aquellos 'hombres sin

patria y sin idioma, obligados a

escribir en una lengua que pueden
dominar a Iá perfección, pero que
no es la suya. Solamente en aquel
caso es posible desentenderse de

menudos problemas interiores, o

mejor aún, se los puede absorber,
digerir, pasando entonces a, los

asuntos, categóricamente huma­

nos, como es' el del contenido de

la obra de arte. Dicho de otro m'o­

do: que la cosa que les 'preocupa
es lo que "tienen que decir". .

'� Los ,músicos. alemanes, aun los

más avanzados y más inquietos
por la novedad de su fécnica, se

diferencian sustancialmente de los

músicos latínos en que no sólo no

pierden de vista el factor "hom­

bre", sino que incluso no se apar­
tan jamás del asunto' que forma

el contenido permanente de la mú­

sica alemana. Esto es, -la música

concebída como expresión de in­

tuiciones tan musícales (tan ma­

teríalmente musicales) como se

quiera, pero especíñcamente hu­
manas. Percibir este fondo de hu­
manismo en la "sínfonía" de HIn­

demíth y denominarlo "romantí­

císmo" es confusión insigne.
De un modo ligero, y para sa­

lir del paso, solemos llamar "1\0-
mántíco" a cuanto no suena a

música primitiva. En paises co­

mo el nuestro, donde Ia pugna
entre ambos modos de entender

es tan viva, puede admitirse se­

mejante Iígereza de conducta.

Entre alemanes seria íneompren­
sible. Una sinfonía como la de

Hindemith, pese a sus títuloa, ha

de sonarles tan dentro' de la tra­

dició!l y aun de los preceptos que
consideran universales en la mú­

sica, condición "sine qua non" de

su existencia, que Hmdemith ca­

si puede llegar a parecerles ,un

perfecto ejemplar de músico cla­

sicista. Y a los no alemanes, ape­
nas cabrá la duda de que Hinde­

mith se produce en lOS términos

más sólidamente afincados de la

tradición ,germánica, cualesquiera
•

que sean sus comlJ:>ina'Ciones ar­

mónicas, reciamente basacjas en

Ad. S.

Oíroulo de Bellll4J Artes

Hoy, jueves, a [as seis y media

de la tarde, en el salón de espec­
táculos de esta Socíedad, tendrá

lugar un recital de canto, en el

que tomarán parte las sopranos
Isabel Ballester y Carolina Oastí­

llejo, Alfredo Muelas (tenor), Ma­

riano Valdivia (barttono) , y al

piano, el maestro Tabuyo.
* * *

•

En el salón teatro de estai So-

ciedad se celebrará el oia 6 del

actual, a las seis y media de 1

tarde, un recital de piano por Ma­

nuel Funes, que ejecutará en la

primera parte del programa obras

de Ohopin, y en la segunda, de Pa­

derefski y de Liszt.

CRONIC
Delegado español en el Congreso

de Estomatologia
Ha sido nombrado delegado de

la Dirección general de Sanidad,
para as'�sti1r al Congreso de Esto­

matología que se celebrará en Bo­

Ionia en el mes de abríl, D. An­

gei Vázquez, médico odontólogo
de las instituciones sanítarías del
Estado.

Se aplaza el � Congreso Intter­
nacional del Paludismo

El III Congreso Internacional
del Paludismo, que debía celebrar­
se en Madrid durante la segunda
mitad del mes de octubre del co­

rriente año, ha sido aplazado has­
ta la prímavera de 1936. El pro­
fesor Pittaluga, presidente del Co­

mité organizador de dicho Con­

greso, de acuerdo con el prcíesor

Marehoux, presidente del Comtté

perrnanente de los Congresos In­
ternacionales del Paludismo, ha
tomado esta decisión después de
consultar a las personaítdades más
destacadas del mundo entero en

materia de malaeíologta, Todos
están conrormes en que este re­

traso pemmltirá una más amplia.
aportación de trabajos y comuni­
caciones relacionados con el pro­
l'I e m a internacional del palu­
dismo.

La fecha exacta de 13!s sesiones
del Congreso se fijará próxima­
mente.

Sesión de la Médicoqulrorglca
Ha celebrado sesión la Aeade­

m i a Médicoquirúrgl!ca. Em ella

presentó una comunicación sobre'
,'Absorción de la pelvis del riñón"
el doctor Alfonso de la Peña.

Seftaló en ella la ímportancía
de los prímeros trabajos sobre
absorción de orina en las hidro­
nefrosis.

En este trabajo estudia los di­

ferente's elemenil:os que entran en

el mecanismo de ,la absorción de
la pelvis del riñón, y principal­
mente de los tubos urilníf,eros, Des­

contó la pequefía parte que el epi­
telio de la pelvis renal puede ju­
gar. Breseruta una serie de gráfi­
cas experimenbales en. conejos, en

los que estudia la absorción de la

pelvi's 'deJ ri,ñ.ón, y que demuestra
el poder relativamente pequefio
de la absorción piélioa. En el es­

tudio de este caso, el autor dijo
haber evitado cu.idadosamente los

fenómenos traumáti<cos. Presenta
el pielQgrama que corrobora es­

tos extremos.
Deduce que ded mejor conoci­

miento de las vias de absorción
de la pelvis del riñón se pueden
sacar útiles deducciones respecto
al mecanismo de Jas septicemias
pielonefriticas y por catetei'ismo,
expli<:ándoS'e mejor los ,accesos fe­
briles por las periódicas -absotcio­
nes de la orina infectada.

"Un >caso de ginecopaltia y ena­

mamo hi,2oAsa.r1o" ptese¡¡ta.rw los
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relleu i el séu prestigi és dels més
sòlids. L'obra que ha dedicat a Pau

dé!

La simfonia IIMathis el Pintor"

on­
oda

ressant de la producció del compositor
ienès,..quLh�tingut una influència. c:on­

siderable sobre la jove generaeió, no

existeix registrada en discos, i el seu

"Pierrot lunaire", els'seus cors, les seves

òperes exigeixen un conjunt complicat
d'executants. Tampoc no ha volgut ex­

plicar la seva posició teòrica perquè
creu que el raonament teòric d'Ull estil
musical no interessarà els aficionats a

la música. Car pec ens importa actual­
ment si una música està construïda a

base de quarts de to, d' escales penta­
tòniques, de tons gregorians o d'un sis­
tema temperat, si la inspiració és forta,
irnpressionant i ens convenç per la seva

força creadora,

Explica com la il1úska. havia, perdut,
cap al final dei segle dinovè, tota fun­

al, cio'. social i ha esdevingut cada' vezadala;' �

més una mercaderiá, que en un públic
��: passiu trobava un consumidor exigent.

La música, doncs, no té' avui 'per a nos­

altres cap funció vital, no està lligada
intimarnent a la nostra vida diària, ha
esdevingut un plaer, una diversió entre

moltes d'altres que podem comprar i�e1

que és éssenGia:I-prò¡} dê là quá] no

tenim ·cap
.

intervenció ni participació
qirècta.

Amb la darrera de les seves coníe- bin, Florent Schmitt, Reger a Du­
rències que el se¡:¡yor' Otto Mayer I¡,a kas són molt més extravagants i com­

acabat el dijous Passat a l'Ateneu Poly- p licades que les de la simfo¡üa "ifa­
teclmicum. 'él conferènciant tingué inte- this el pintor " de Hindernith 1 de ja
rè� a fer re�s,!-ltar que amb la seva .. Petr oixka ", de' Stravinsky. El que
"Introducció a r� música moderna" no compta és que els cO�lposito'ts. de
aspirava a' fer comprendre la totalitat l'època post-waguériana escrivien tots
dels punts de vista. Lamenta no haver per una necessitar impetuosa d'ex­

pogut explicar i'estil i él caràcter de hihioionisrne individualista, a través del
l'obra de Schonberg. No ha volgut pre- qual volen-comunicar-se, volen fer-nos
sentar aquest compositor a través de participar de Bur vida íntima, de llurs
les seves obres de joventut, que no sig- tragèdies personals i llurs sentiments
nifiquen res més sinó un augment refí- par.ticulars. Però el ritme de la nos­

nat del tristanisrna musical, com la "Nit tra vida moderna 'ha esdevingut un

transíigurada" per a orquestra de corda, altre. Ens obliga a concentrár-nos en

.o els seus "Gurrelieder ", La part inte- nosaltres mateixos, si volem dominar
aquesta vida cada vegada més com­

plicada i exigent. Les 'confessions dels
esta,ts d'ànim dels nostres composi­
tors ja no ens interessen, E'l que avui
demanem a l'art és de donar-nòs un ce
exemple, una orientació, una perspec- ro
tiva. L'exhibició de sentiments lírics, de
de belles frases plenes d'encís i d'e- de
fusió <està desproveïda de sentit en ta
un moment on loa' vida "real és plena'
de brutalitat i de perms, on les ten­
sions socials -i po.lftiques

.

poden por­
tar a cada moment donat, a una ca­

tàstrofe inevitable.
És d'aquest costat que cal compren­

dre Ies múltiples temptatives dels com­

positors . del nostre �emps de donar
un altre sentit a ia música. La dar­
rera vegada s'ha paolat del jazz i de
l'experiment de fer-lo servil' directa­
ment per -a finalitats socials i polí­
tiques, En un sentit semblant cal
comprendre la nova descoberta del

íolklorisme en la música que, a tra­

sés: de' b. rnelodia.çpopular VO' crear

una nova comunitat entre el públic
i la música. La mateixa fina'litat per­
segueixen. compositors com Stravins­
ki i Honegger amb llurs grans orato­
ris l'''Edip Rei", el .. "Rei David" .i
1'" Antígena", La música com un culte

gairebé religiós, és 1111 ideal m'Olt an­

tic i serveix avui dia per a' donar un

nou sentit collêctiu a la música.
La simfonia de Hindemith és ulla

primera síntesi de l'estil d'aquest com­

positor, ell un cert sentit quelcom de

definitiu i pot ésser comptada entre
'lés. obres representatives de la pro­

ducció contemporània.
El conferenciant es limita a una sen­

zilla explicació de I'argurnant de 1'0-

bra, que es basa en el fames altar
d'Isenheim de Mathis 'Grünewald (se­
gle quinzè), del qual foren projectats
els principals fragments, cosa que con­

. tribuí a la millor comprensió de la

simfonia. Aquesta obra, que no té

més de convulsiu i rl'extravagant COlli

altres obres de joventut del mateix

Hindemith, va causar profunda im­

pressió' 'a' -l'auditori, precisarnent per
1;1 seva puresa harmònica i força dra­

màtica.

Insjstents aplaudiments premiaren 1<1-
brillant realització del curs.
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